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i  precios convencionales 
NO SE DEVUELVEN EOS ORIGÍNALES

En e l  i i s t e r i o .
L h m ay o r ía  de los h a b i t a n 

tes do tífita p laza  pudieron a -  
preciar  en la noche  Je l  p a s a 
do H;ibado el bronco pilbato de 
mt bui)uo de vapor  (pie á rcH- 
pütabltf d is laocia  d ab a  á c o n o 
cer la iKáce.sidad do auxilio.

Tüieiada la neblina ,  no p o -  
ooH • cieyeroii  que e«ta eeñal 
p u d ie ra  obedecer  al deseo de 
d em o s t ra r  su M¡tuaoi«in, pa 
ra ev i ta r  acc iden tes  frecuentes 
cuando  la cerrazón hace  mvi • 
sible los objetos y peligroso 
el derrotero.

M ediada  la noche  cesó todo 
m i’t ivo  de a la rm a  y na lie vo l
vió á ju 'or 'larse de aquel silba - 
1.0 . ni de hos causas  (jue d e U r  
i n o o o ’kn sil angUf'ti'iso y c o n - 
l i i iuado  sonido.

bhi las prim eras  horas  del 
Dom ingo ,  sí vieron cuantos  
obligado.^ es tán  á. a b a n d o n a r  
la c;ama an tes  de que e! «o! 
Infie A la t ie rra  con su.s rayos, 
que a lgunas  lanchas  do vapor 
do la vecina plaz-^ inglesa re- 
corrian nuestra  b a h ia  en distin 
las direcciones, (jUo mi Imque 
mtiinanle de g ran  porte  se a -  
p rox im aha  tam b ién  Á nuestras  
aijuas y que ?<e divi''rtl>a con ruin 
ifo á la pu n ta  de la A Imina l a c a  
ñ o n e ra  iUd Reino Unido  que se 

de estación en G ib ia l ta r .
Estos movimientos escitaron 

la (.mriosidad y el ropresentan- 
te did. L l o y i  en esta  p laza se 
l ius ladó  in m o d ia lam en le  á la 
bah ía  en d onde  s u ¡)0 por c o 
m unicación  del capital!  de uno 
de los buques ingleses que á 
umdiajnocbtí el vigía del Acho 
de G ib ra l ta r  hab ía  c o m u n ic a 
do á la c iudad  inglesa que un 
buque a rd ía  en las inm ed iac io 
nes éIo O eu ta  y  á  unas  cinco 
millas a! o r ien te  de la p u n ta  
de A bn ina .  Do aquí, el que 
bub iun in  salido in m e d ia ta m e n 
te t(!doa los auxilios necesarios 
pa ra  rem ed ia r  laa consecuen« 
cias de aquel siniestro, pero que 
sus eeíue>zo9 h a b ía n  sido c o m 

pletamente infructuosos, toda 
vez, que rn.stio alguno los in
dicaba la conlirinación del he* 
cho anunciado por el vigía de 
Gibraltur.

Enlazando estos datos, con 
el sonido que se dejara oir en 
esta pinza á la misma liora en 
que el celoso funcionario inglés 
acusaba el peligro que corrie
ra un buque en las inmediacic!* 
nes de nuestras costas y con las 
aseveraciones de algunos tripa* 
lautes de barcas pGscadüra.s,que 
auguraban ser cierto que un 
buque aparecía victima del in
cendio á larga distancia, es )ó* 
givío suponer que entre el mar 
V el fuego han devorado una 
nueva presa; accidente que en 
tanto permanezca eu el miste
rio, llevará la intranquilidad i\ 
muchas íamilias.

Pop España | Ceuta.
Cuando la prensa, haciéndo 

se eco de los deseos de lo» pue
blos ó inspirándose en los mis 
mos deíititpientos de engran
decimiento para ellos, lanzan á 
la opinión pública sus íolletos, 
libelos, revistas y periódicos, 
aquellos, á quienes toca poner 
tía práctica todos loa medios 
para el engrandecimiento de 
los mismos, bien pudieran sa- 
ti.sfaoer con algo, las justas pe* 
ticiones de quienes se apresu
ran á ser los intérpretes do las 
aspiraciones populares.

En nuestro número anterior, 
hacíamos la historia de esta po 
h!ación,en su antigua faz, »gi ?!- 
dable y risueña como obra esme 
rada de quien supo apreciar su 
valor; del precioso porvenir que 
puede ofrecernos y de la liso- 
nomianada halagüeña que nos 
presenta. Hoy insistimos, en 
exponer sus deíiciencias para 
que sean remediadas por nues
tro Gobierno.

No es exageración la nuestra 
de tildar A Cóuta de moribun
da y decrépita, porque aunque 
estuviera en mediano estado,

poco ó nada seria, para como 
debiera estar.

IVjdos loa pueblos no tienen 
las mismas aspiraciones que 
satisíacer, el mismo, On que 
realizar. No peria igual el bien 
que á la Naejón reportaría, el 
mejoramiento de una población 
de su centro ó aún de sus cos
tas septentrionales ó del levan
te, que el que suministraria es
te remate del Africa, por su 
costa N. sirviendo como de vi
gilante que observa todas las 
huellas que las embarcaciones 
imprimen en su camino por es
te trayecto. Aquel beneíicio 
seria solamente local, este de 
necesidad habría de ser gene
ral, de riquezas abundantes 
para la Páuia.

Déjense los gobiernos de ali
mentar por mas tiempo esas 
ofei voscencias políticas, esas 
reacciones político particulares 
y pongan su empeño en man
tener en preferente y digno 
lugar los intereses pátrios; pa
trocinen nuestro programa,cor* 
to pero grande que así se cap 
tará el aprecio general y la 
estima y con»>ideración de las 
demás naciones.

Aduanat depósito hullero, buques, 
guarnición, y artillado son los prin
cipales incisos de nuestro progra
ma, justa petición̂  digna de ser 
satisfecha.

Una aduana en la línea neu
tral, abriría un nuevo camino 
de proHpeiidad, un derrotero 
de riquez as y regeneración co 
mercial, que surtiría no solo á 
la crecida población, sino alas 
plazas españolas de la costa, 
que e.slablecerian la exporta
ción de los productos españo
les á Marruecos, robusteciendo 
con oso nuestra confianza y 
afianzando nuestra amistad, 
que mayor seria cuanta mayor 
fueran las relaciones de comer
cio. Lejos de eso, hemos de 
contentarnos con una restric
ción, que consiste en prohibir 
la importación de los produc
tos marroquíes á España, res
tricción que aprovechan los in
gleses, que con sus buques lle

gan hasta la ria de Tetuan, 
donde hacen sus mercancías 
para abastecer á Algeciras, Gi- 
braltar, San Roque, La Línea 
y demás poblaciones españolas 
próximas.

Un depósito hullero del que 
se abastecieran todos les bar
cos que cruzaran el Estrecho 
y el puerto (en construcción hoy) 
para resguardarlos de las in
clemencias del tiempo, necesa
rios son, porque . . . .¿ n o  es 
bochornoso que los barcos es
pañolea que nos ponen en co
municación con la Península, 
tengan que doscunsar mensual
mente una ó dos veces en Gi- 
braltar, dondo totnan el ali
mento necesario para el bogar, 
porque no tienen plaza espa
ñola en esta costa que pueda 
suministrarles tau poderoso me
dio de calor?

Basta por hoy de súplicas y 
demostraciones y haga el go - 
bierno, si amante es de las 
glorias nacionales, que ia se
milla de la riqueza intelectual 
y moral quede sembrada, para 
benéfica colecta material.

Engrandezca este pueblo 
siempre noble y fidelísimo y 
consiga que de él digan lo que 
Felipe II dijo de Larache que 
él solo valía toda el Africa..

Eleve España á la conside
ración que es debida esta co
lonia y cuando solicitada sea 
por alguna soberbia nación pa
ra que le muestre sus rique
zas, hágalo con Ceuta, como i«» 
hizo aquella matrona romana 
con BUS hijos los Gracos, di
ciendo: Eé aqui mis joyas.

A. R.
Espinosa de los 3Ionterfís>

En Estado de
Cuadros Feuomenales.

í.
Bien dijo el gran Cervantes 
“La imaginación es la loca 

de la oasa.'^
No hace muchas noches que 

me encontraba en ese estado

(J
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A r n i C A

(lo liulce sopor que precede al 
periódico repô Jo on que non 
oiiibulimü& los mortales todos 
los dias.

Parecióme entonces qtia en 
mi 86 operaba uu raro fenó
meno.

Ello sucedía así.
Comencé é soñar; y en efec

to, soñé despierto.
Asombrado, qui.46 al princi

pio deshacer ese lazo, singular 
que ataba é mi espíritu, soge- 
tándole ai liviano dominio de 
la materia

Deseaba pensar; pero en ab
soluta libertad, como siempre.

No pude conseguirlo: tuve 
que amoldar mis psíquicas 
energías á ta dominadora pre- 
ni6n que operaba, y tomando 
vuelo la Zoca, resultó el abiga
rrado conjunto do ideas, que 
con eJ mal hilván y desconcer
tado concierto con que brota
ron ¿le mi entonces sojuzgado 
caletre, á continuación estam
po.

No 80 cómo mi triste huma
nidad se encontró habitando 
en la mas imposible de todas 
las ciudades.

Así como los demás mora- 
ilorea do ella. Tirios y Troya- 
nos me hallaba yo leveslido 
de un trago singular por lo ex 
traña y ostravagante.

Supónganse mis amados lec
tores, la estética que puede 
existir en la siguiente indo 
inentaiia.

Yo llevaba cubierta la ca 
boza con una especie de pan
tufla de exagerado tamaño, cu
ya punta en retorcida espiral 
so elevaba sobre mi frente á 
una altura considerable: á set- 
mas corta, hubiera ostentado 
la parte mas noble de mi en
voltura corporal, adornada con 
tan resible adminículo, el fiero 
aspecto que presenta el testuz 
dci Rinoceronte.

Mi busto se encontraba ado
sado á un gran embudo inver
tido: su parte mas estrecha ce 
ñia mi cuello, haciendo modi
ficar tan molesta presión, las 
inflexiones de m> voz, hasta 
el estremo de que al emitir ios 
sonidos, estos resultaban aflau- 
tndí'S y a veces cavernosos y 
enronquecidos.

¡A mi que siempre he oficia
do de tenor absoluto!

Como comprenderán ustedes 
esta fatal circunstaaeia me te
nia dado á todos los demonios; 
y esto sea dicho con perdón de 
los picarooazos descreídos que 
rechazan osa verdad consola
dora y ejemplar de la crema
ción eterna.

Hasta la cintura doscendia 
el resto del embudo-america
na, referido; de cuyos laterales 
arrancaban, á la manera de

almenes, dos salientes adicio
nes, donde los brazos quedaban 
depositados y guarecidos de la 
humedad que prcíducia aque
lla atmósferti enrarecida

í3o completaba este trage 
original coa otro gran embu
do que colocado en igual for
ma que el anterior, se ajusta
ba 00 el ebdómen y bajaba 
hasta empotrarse en los formi
dables revestimentos de los pies 
de mi individuo.

Estos borceguies estraño.s, 
consistían en dos sombr(?rones 
estupendos de forma triangu
lar ó de picos y de un metro 
de longuitud por cada lado 
próximamente, es decir, que en 
aquella tenomenal ciudad se 
usaba llevar sobre la cabeza 
una zapatilla; en el centro lo 
que podríamos llamar por am 
pliación la ley de los embudos; 
y en los piós el sombrero; y 
valga el apócope ó encogimien
to.

Todo al revé», como veis. 
Ocultos entre tan ('implica

dos trebejos, existía un siste
ma completo de engranages 
que lacililaban el movimiento 
de locíjmoción y demás juego 
de las articuluciones que e! Ha
cedor ha concedido á nuestros 
miembros.

Aíf »‘M <)ue (juando C'mtem- 
pbíba en eonpiDto, á los habi
tante» d« Mojiganga—pues así 
apellidábase esta ciudad de mi 
Buefio—discurrir por sus tor
tuosas y estrechas vías, que
ría purecorme asistir al prodi- 
jioso espectáculo de una dan
za macabra de peonzas enor
mes: que ó ellas se parecían, 
trtle» liliputienses con el adi
tamento de un trage tan fuera 
de toda lev d« razón.

La imijor so diferenciaba en 
su indumentaria en un solo de
talle, harto significativo por 
desgracia.

Tjn acumulamiento de lazos
y moños tan grande........ tan
grande; que espantaba.

Los dos embudos en ambas 
region(‘H, pe(5toral, y abdomi
nal; ( I b rc«‘gní arriba, en la 
encetiilioa v las capotas abajo, 
eu la pedestre pero todoinan 
dado de ragas de raso, de linón, 
de cretona, de cualquier otro 
trapo, sea cual fuese, el caso 
era lucir á diestro y siniestro 
todos lo» m(/ñajoa.

El peso específico á que al
canzaban las partes de esto 
vestido incmic»d)ible, sumaba 
la friolera de 200 kilógramos: 
y téngase en cuenta que los 
embudos utilizado?* por ambos 
sexos, estaban compuestos de 
cuanto» elementos minerales 
entran en la fabricación de 
crisoles, de la clase de desoxi
dantes.

De manera que, nuestros cuer 
pos embutidos en tales artefac
tos,se fundian como los metale.», 
y resultaba de aquíelca«o mas 
portentoso: que generalmente 
el borceguí mü encontraba sin 
apoyo, por hallarnos reduci
dos la mayor parte del año y 
á virtud de este fenómeno físi
co, á la triste condición de im
penitentes acéfalos.

Crean mis lectores, que su
frían horriblemente,y que cuan
do libre ya rai espíritu de las 
trabas quo le imponía un esta
do tal de insomnio y de vigi
lia, quedó mi inteligencia asaz 
entretenida, con la difícil tra
ducción de tan complicado 
cuanto simbólico embolismo.

Y  por hoy hag o  pu n to  final | 
ct»n respecto  ó la indum enia -  i 
r ía  de  aquel desd ichado  paí-; ¡ 
ma.«í conste  que, p rom eto ,  bajo > 
mi palabiM de Ijombre honra  
do. segu ir  en los núm eros  su- 
cenivos hac iendo  descripción 
de los dem ás im p o r ta n te s  d e 
ta l les  que ab razó  tan  h o i r ip i -  
t a n to  sueño.

X .

A  j ' i U E i a n a i e n i o .

Sesión or<hn«ria del dis 16 de 
Agosto de 1891, b»jo la presidencia 
del :ír. Alcalde D. Ricardo Cerai y 
(¡onzalez.

Se aprobó el afta de la anterior, a!»í 
como la d# í« extraordinaria que ee 
lííibia celebrado á las 5 de 1* tarde, 
del mismo día. y en enrnpliniicnt» al 
precepto legal, para veri6?ar el sur- 
leo de los .'Señores vocalea aso'-iados, 
que en unión con el Aynntnmicnio 
lian de cnnsiifuir U .hinla Mm>i'’ipn! 
puré ♦>! corriente ejercicio económico 
y de cuyo sorteo re.-ínltaron elegidos 
losSres. signienles; D. Rafael Oamez 
Gómez —1). Salvador Gómez l’ere/.— 
D, Francisco Fscoto Jurado —l'on 
Juan Manuel Andel Pln»encia—Uou 
Miguel Maria Hualva—D, Aurelio 
Rivero Ferez—1). Joaqnin García d^ 
la Torre-D. Diego Navarro Mar
tínez—Ü. Rogelio Morales Gutiérrez
_f). íiidro Barrera Rodríguez—Don
Juan da U Rubia Rodríguez —Don 
Burnabé Díaz Galio—D. Enrique 
Guerra LAzaro—D. Antonio Mena 
Cabezón—D Curnelio Fernandez Al- 
varez —D, Agustín Leardy Joanis — 
D. Pedro Artiel Vázquez-I). Domin
go Mesa Oalbonell—y í>. José R. í^aa- 
ebez Monzón; acordando el Cuerpo 
Capitular se haga público dicho resol, 
lado por medio de edictos que se flja- 
rAn en los parages públicos de esta 
Ciudad insert&ndose K la vez ejemplar 
de ellos en el Boletín Oficial de la 
Provincia 6 los efectos de reclamación 
prevenidos; disponiendo asi mismo se 
espida á dichos Sres. sus nombra
mientos respectivos.

Enseguida y una vez entrado en e| 
despactio de la se.sión ordinaria, se 
dió cuenta de una instancia suscrita 
por el auxiliar de los paseus públicos 
de esta Ciudad Antonio Luque Gallar, 
du solicitando del Cuerpo Capitular 
se le aumente el sueldo que hoy 
tliafrnta puesto que los demás de su 
cíase cobran 2 pesetas diarias; y 
Cuerpo í'apitular, con vista del Infur- 
me fAVorable de la comisión respecti
va y couociendo las .condiciones de 
Uboriusidad y honrade/., asi como su 
buen cumplimiento en el desempaño 
de su cometido, acordó por unanimi
dad, accederá tan justificada preten-I
ción, equiparándole A los de su clase 
V qtie liHRtn la formación de los nue
vos pr»'80|nie.'‘to ,86 abone la diferen- 
*-i.» con cargo al capitulo de impre
vistos.

Mitoi'izóA in vecina de esta ciu
dad Francisca FarnanJez para trasla
darse á Algecnas llevando consigo al 
espusilü que tiene á su cargo Alberto 
Nunez pero debiendo tener presente 
que si dicha ausetieia exede de uu mes 
liH de justificar, oportunamente, la 
exsitencia de liicho espósilo, A fin de- 
poderse librar la gratificación que 
mcnsuiilmeiite. percibe, de .ios fundos 
municipales, p(ír este concepio.

Se vió una instancia suscrita por 
Juan Mudó V Lladó, eoliciundo un 
destino de la (’orporación, acurdándo- 
do el Ayuntainienlu tener presente la 
pretensión cuando baila de proveerse 
alguna vacante; y que así se partici
pe «I int6^e^ado.

Aeí misino se presentó un e«cri^ 
jO formulado por tn reciiiade esta ciu
dad y liabiiante en el primer distrito, 
Kncanmción Qiiirús, por si y en re 
presentación de varias vecinas mas, 
solicitando de ta t.'orporación, dispon
ga que sea triasladada A dicho distrito 
una de las clases que rejenlan las pro. 
fasoras titulares, por los pftfjuicios 
que se les irroga teniendo que etíviar 
sus hijas A las ineucionadas clases, 
sittiadas A gran distancia; y el f u e r *  
po oapíuilnr acordó «a manifieste á las 
recurrentes que oporlimanjente se ha 
empp?ado A uenpar de dicho cambio 
de domicilio, el que no h« podido te
ner aun efecto, por carencia absoluta 
del lora! adecuado.

A la instancia que presenta el joveá 
Eduardo Ramos Mayayo, soMcitando 
ingreso como nlumno pensitjnado, er. 
la clase de dibujo del <N)k‘gio de Fen 
Ildefonso, se acordó mauifoslar A .ii- 
cho jóven que se tendrá presente su 
petición cuando hayan decubrirse las 
vacantes que puedan existir en dioha 
clase.

Igual criterio se establece en la ina* 
tancia que asi mismo y<»n súplica de 
ingreso en el referido colegio presen, 
ta la Sra. D.* Elisa Alonso, viuda y 
de este vecindario.
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